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La política según lbn Jaldún 

Resumen: 
El histonador runectno de origen andaluzAbdcrrahm:in b. Jnldún (133~-1406) supone una de bs grandes conrnbuctoncs del \!unJo ,\raD<' 
mcdle\·al a la cultura u m versal. En su Muqaddima o /mroduccitin a In hi.swria se presenta un e\haustiYo an~\h!'is de la.s colccti' tJaJl'S. hunu.nas 
La orgamzación política de la soctedad fue una de sus preocupaciOnes En un capitulo de su obras.: ocupa espccificamcntc, sm ·mt>argo, Jc ·u ji 
ha de ser el comportamtcnto de las personas decheadas a la política, transcribiendo una cpist.:>b oncntal del stglo IX 
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The politics according to lbn Khaldoun 

Abstrae!: 
The Tunisian historian, wtth an andalusian origin, Abderrahman b. Khaldun ( 1332-1406) represen! onc ofthe srcat contnbutions ofthe \\'oriJ 
mediera! A rabie to universal culture. In hisMuqadtlima or Jmroductionto thc history prcscnts a comprchcnSI\'C nnalys1s ofhumJ.n commumtu:s 
The political orgamzation of human society was one ofht coneems. In a ehaptcr of hts book dcals spcctficnlly ho"c' cr, whtdt must be the 
behavtor of peoplc engaged in politics, transcribing an eastern lctter of ntnth eentury. 
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L a historia del Mundo Árabe med ieval presenta mu­
chos ejemplos de cómo esta civilización fom1a parte 
de la cultura de la Human idad. En esencia este mundo 

es el eslabón por el que la herencia de la cullura clásica 
grecolatina es recogida, junto a otros aportes de la antigua 
Mesopotamia y de la India y el Lejano Oriente, por el Islam 
que se implanta en la franj a meridional del Mediterráneo a 
partir del siglo Vil. La nueva soc iedad surgida de la 
predicación del Profeta Mahoma (570-632) y de los 
parámetros de la Arabia premusulmana va a incorporar los 
logros de las antiguas civilizaciones mediterráneas, 
produciendo una cultura que durante toda la Alta Edad Media 
conslituye la vanguardia del orbe conocido en aquellos 
momentos. Con el esfuerzo que en todos los campos de la 
actividad humana , desde la ciencia al pensamiento hislórico, 
realiza el Mundo Árabe medieval se llega a una nueva versión 
de la culhtra mediterránea que, a parlir del siglo XII! se 
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lransmite a la Europa que está preparando el Rcnacinucnto'. 
Cons iderando, como creemos debe hacer e en una vtsi n 
adecuada de la historia uni versa l, a la Humanidad como un 
lodo, sin establecer un esquema de civtltzacioncs segregadas 
en su evoluc ión y enfrentadas en tre ella , personajes como 
al que vamos a referirnos, ha de considerarse en sus 
coordenadas árabes medievales pero también dentro del 
esfuerzo realizado por toda el género humano para avannr 
hacia el futuro. 

ABDERRAHMÁN B. JALDÚN ' 

A bu Zayd Abderrahmán b. Muhammad b. Jaldú n al­
Hadramí (Túnez 1332- Cairo 1406) es uno de los 
historiadores más señalados del Islam, a l final del periodo 
de esplendor medieva l y al que podemos considerar como 
parte del legado de la Andalucía árabe. lbn Jaldún nace 27 

1 Nos hemos ocupado del tema en otro lugar: VALENCIA, R., «LA PERVIVENCIA DE Isidoro De Sevilla en ai-AndaluS)), en San Isidoro. Doctor 
1/ispamae, Sevilla 2002, pp. 153-164. 

~liemos utilizado el sistema empleado en la edición de la Gran Enciclopedia de Andalucla, Málaga 2004, 15 va ls, par<~ los términos y 
denomi naciones :lrabcs, realizando una trans literac ión fonética. Las consonantes del ali fa to árabe se han transc rito, s1n puntuación diacrftica, del 
modo siguiente: b, t, z, eh (como en Ajbar Mnchmúa; y cuando es in icial, como en Yáb1r b. Atlah), h, j, d, d, r, z, s, x, s, d, t, z, sin trunscnpción , 
g {a~adicndo u ante i, como en ai -Muguira), f, q, k, 1 (sin regis tro de dup licac16n, excepto en denominaciones con el nombre de Dios en úrabe, corno 
en Abd Allah}, m, n, w, y. Las vocales largas sólo se han serlalado, mediante acento, si están en concordancia con las reglas de acentuación castellanas, 
como en Abbás o al-Gáfiqi. 
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de mayo de 133 2 en un amb1entc muy re la 10nado con al­
Andalus por el ongcn de ·u familia y por su misma 
trayectona VItal. Su casa, de mmigrant<:.-s de la Península 
l~nca y los pnmcnl5 ,·emtc años de su v1da, los de primera 
fom1ación , en un arnb1en1t: heredero de la inmigración hac1a 
el 'nrtc de Á fnca, marcan esta mfluenc1a andalusí. Los 
Banu Jaldún enlraron en la Península lbénca en el siglo 
VIl, ascntánJo,e en Cannuna, aunque se trasladaron pronto 
a la m1~ma Scv1lla El hnaJe tuvo, a lo largo de la historia 
árabe del tcrntono, prop1edades, al menos, en Alcalá de 
Guadaira, el AlJarafe y Do· 1 lermanas. Al est1lo de la época, 
el nombre completo del personaJe sería Abu Zayd 
Abdcrrahm:ln b. Muhammad b. Muhammad b. al-Hasan b. 
Muhammad b. Yábir b Muhammad b. lbrah1m b. 
Abdcrrahmán ... b. lJ?m:in b. Uzm:in b. Bakr b. Jálid b. Bakr 
b Jálid, posteriormente conoc1do como Jaldún, que vino a 
Andalucía desde el lladramawt, en el sur de la Península 
árabe 1 Según las veinte gcncractoncs que él mismo 
calculaba, hasta su antepasado Jaldún quedarían por 
conocer cinco elementos 

Los Banu Jaldún de Sevilla presentan unas 
características 1dénllcas a otros linajes de la ciudad. Se trata 
de familias que configuran los núcleos dirigentes árabes y 
que nacen a partir de un personaje inmigrado, normalmente 
en el siglo VIII, que entronca con un grupo hispánico, 
configurando lo que en el área se denomman a si mismo 
como árabe.,· y el adJetivo de baladíes para señalar su 
predominio, por la llegada temprana , dentro de los 
cont ingentes musulmanes que llegan a al-Andalus 
procedentes de Oriente en la mayor parte de las ocasiones. 
El clan al que dan origen procede en ocasiones, con 
posterioridad, a rcelaborar sus antecedentes familiares, 
atribuyéndose un antepasado ilustre, al mismo tiempo que 
van incrementando una innuenciacn la zona, que se mantiene 
n01malmente hasta el siglo Xlll para la zona de Sevilla. Su 
poder se articula sobre la propiedad de la tierra, el dominio 
del comercio en los núcleos urbanos y la dirigencia política 
y social. A niveles administrativos, cuando el poder gravitaba, 
en un país unificado, sobre la capital de todo al-Andalus, 
desempeñaban puestos dentro de la administración que 
dependía del emir .o califa de Córdoba. En caso de 
disgregación del poder pasaban a ocupar cargos ejecutivos 
a JJJvcl local ('nn unos cambtos de fortuna similares a los 
que experimentó en su v1tla Abderrahmán b. Jaldún aunque 
en su caso con un poder polítiCO m:ís d1sgregado. Los Oanu 
Juldún sevillano. se altf1can como ltnaJe hadrami, 
dciHUtllnaclón que agrupa a una erie de familias que se 
adscnbcn a los «iirabe. del Sun>, al estilo de la ant1gua 

rab1a prcmusulmana, marcando la dtferenc1a con los 
¡;n1pos '"J'"Ít'' que, JUnto con ellos, configuran el entorno 

--· 
dirigente de la evilla árabe, dentro de un predomimo yemeni 
en el área . Estas d1ferencmciones tribales, aleJadas en el 
espacio y el tiempo de su lugar y ttempo de, conservan sin 
embargo una operat1v1dad política en la ciudad hasta el final 
de la etapa árabe de su historia, al menos como etiquetas de 
adscripción en las relaciones colectivas. De ellas quedan 
muestras en la obra del autor. El epómmo de la familia, el 
dá;il en al-Andalus vimendo desde Oriente, fue, Jálid, entró 
en ai-Andalus en tiempos del primer emirato, probablemente 
antes del 740. Hablamos pues de un linaje baladí y no sirio, 
como cm el caso de otras grandes familias sevillanas, que 
formaron parte de los contingentes militares que vinieron 
para hacer frente a las revueltas beréberes que tienen lugar 
en la Península ese año. El historiador Abu Zayd b. Jaldún 
indica sin embargo que fomtaban parte del yund del Yemen, 
y por lo tanto serian sirios, llegados a ai-Anda lus en tomo a 
la fecha citada. Los textos andalusíes no suelen mencionar 
este ywul o contingente militar del Yemen entre las tropas 
enviada por el califa de Damasco. Normalmente hablan 
siempre de un ywul de Hims asentado en Sevilla. Este Jálid 
sería el que, siguiendo un comportamiento típico andalusi, 
transformaría su nombre en Jaldún , con un aumentativo 
que tenia significado en la época y en el grupo social en el 
que se incluyó. 

El linaje de los Banu Jaldún se extiende a lo largo de 
toda la historia altomedieval. En la época del emir omeya 
Abd Allah (888-912), constituían, según un testimonio 
contemporáneo una de las cuatro familias sev illanas más 
importantes. Dos de sus más cualificados miembros, 
intervienen en las revueltas que tienen lugar en este momento 
de lafitna, o enfrentamiento que lleva a la división del país, 
de los muladies y serán asesinados por lbrahim b. 
Hachachch, otro de los dirigentes del área. Los Banu Jaldún 
y los Banu Hachachch se habían dividido la región. lbrahim 
b. Hachachch terminará por hacerse con el poder, al menos 
el político, en la zona durante la descomposición del poder 
omeya , hasta com ienzos del siglo X, aunque ello no 
supusiese la desaparición del linaje rival' . Descendiente del 
mencionado Jálid son otros personajes que viven en la Sevilla 
del siglo X, en pleno apogeo del Califato omeya, o durante 
los episodios de su descomposición y en tiempos de los 
Reinos de Taifas , en la capital de los abbadíes. Las 
referencias sob re el linaje durantes los gobiernos de 
almorávides y almohades resultan más escasas. La familia 
directa del historiador salió de la ciudad tres décadas antes 
de que su territorio pasara a la Corona de Castilla a mitad 
del stglo Xlll. Sin embargo, tras la sa lida de los antepasados 
directos fbn Jaldún el historiador quedaron en la ciudad y 
su área algunos miembros del clan. Las últimas fuentes 
locales de la ciudad se refieren a Yahya b. Jaldún, miembro 

1 Sohre el pcnonaJc y el hcmpo que le tocó Yl\ 1r ha \'ISIO lo. lu1 un considcrnblc nUmero de publicaciones en el 2006, octavo centenario de la muerte 
del aut()r l;ntre ella puede H~c lbn Joldún. t:l Mtdtterránto en el .siglo XIV. Auge y declive de Jos imperios, Granada 2006, con una extensa 
bthlu.\¡;ntla a carg1l de 11 cd1t0ra dd volunlen, M" JesU Viguera. Para su biografia TALBI, M., (t lbn Khaldum), Encyc/opédie de /'Islam, 2" ed., t. JI/, 
4~·M~~. M-\N/ANO. M A. •tbn Jatdun•. f:nríclo}>'día de la cultura nndalusl, 1 J, Atmcrla, 2004, pp. 578-597; VALENCIA, R., •<ibn Jaldúnoo, 

F.nnclorrdra (irnuul dt" :4ndaluriu. MálagJ, 2004 
• 1 o rcnonaJc 1k la f1m1ha que nven en estos momentos aparecen mencionados en VALENCIA, R., (<Abdcrrahmán b. Jaldlln (1332- 1406)1>, 

nar llrn•anar. n' 63 (2006), pp 2J0-2J5. 



J la Junta de Defensa fomtada en la capital hi palens~. 
ai lada, ante el avance cnsuano, en el año 1 :!.45 .. ·o queJa 
rderencta del entronque de Yahya b. JalJún on el histori dí.'r 
aunque hemos de suponer que pcrtene ia al clan de los 
Banu Jaldún, ya que el úllimo gobierno árabe de b ciudad 
se fomtó básicamente con nuembros de las grandes [1nuhas 
senllanas. Aunque fueran ya lineas ecund:~rias por haber 
abandonado el área, décadas antes, los grupos m:is 
pudientes. Abderrahmán b. Jaldún indica que su fanulta 
dtrecta salió de Sevilla poco antes de la entrada de Fernando 
lll. in embargo El grueso del linaje de los Banú l3ldún, o 
al menos sus elementos con más disponibilidades personales 

0 familiares, salió de Sevilla unos decemos antes, hacta 
terreno seguro en el Norte de Áfnca. 'o nos queda 
constancia, como en el caso de otros colectt\'0 , de 
movtmientos migratorios de esta familia hacia otro punto 
de al·Anda lus, es decir hacia la Granada nazarí, donde se 
dirigían personas con unas disponibilidades menores. ni de 
permanencia de algunos de sus miembros en la zona tras el 
paso de Sevilla a la Corona castellana sobre los que las 
fuen tes no suelen infonnar, salvo en casos de personaJeS 
muy concretos. 

Entre los em igrados hacia el Norte de África a 
comienzos del siglo Xlll estaba el abuelo de Abderrahmán 
el historiador, A bu Bakr b. al·llasan, llegado desde Sevilla a 
Ceuta con su padre. En la ciudad se ins ta la, como 
consecuencia de la inmigración hispalense un régimen a 
cuyo mando encontramos al sevillano lbn !alás. Como a 
otros emigrados de idéntico origen, lo llamará el sultán hafsí 
Abu lshaq, que lo nombrará ministro en el 1279. Su hijo 
Muhammad se insta lara en Túnez, donde nacerá el 
historiador. En el Túnez actual no queda resto del linaje , 
aunque si pennunece la impronta de su nombre tanto en la 
toponimia de la ciudad durante la Alta Edad Media como en 
el de la zona circundante. Así por ejemplo, los primeros 
tex tos castellanos del siglo XIII recogen diversas 
denominaciones del área sevillana como una propiedad 
si tuada en la margen izquierda del Guadalquivir y que tal 
vez fuesen las que Pedro 1 de Castill a promete devolver a 
Abderrahmán b. Jaldún, en el 1364, si entra a su servicio. 
Los documentos del siglo XVII hacen referencia a un Bijaldón 
o Vijaldón, que ha sido hecho corresponder con los actuales 
Vija ldoso o Vijaldón e identificado con la hacienda 
denominada Torre de Doña María, que toma su nombre de 
Doña María de Padilla, uno de los personajes de la corte de 
Pedro I de Castilla a la que Ibn Jaldún pudo conocer durante 
su estancia en la ciudad. El entronque con el apellido Jaldón, 
que permanece hoy en Andalucía occidental con el 
historiador que nos ocupa resulta más dificil de seguir. 

La formación de Abderrahmán b. Jaldún tiene como 
escenario su Túnez natal. Allí sigue un currículo clásico, 
con una formación completa que incluye desde las 
humanidades o las ciencias religiosas hasta las Matemáticas 
o la Astronomía, como era la tradición andalusí y las élítes 
árabes de la Edad Media. Su Autobiografia recoge de forma 
insistente la preocupación del autor por obtener una 
formación de altura. Toda su obra revela el interés de Jbn 

t 9 

JaiJun por 13 nst•ñanz . Cu nJ,, tenía dte•muc,· ai\o 
mu rcn sus padre , a a u. a de la pc,;te que en e"'' at1o, , 
en torno a la mitad del . t¡:l<> XI\', a,ola 1 üna. el 
.\ledtterráneo ) buena parte del mund,, ,,n, ctdo en cSl> 
momentos. El suce~o. en 1 qw umbt •n de: apaR'.:cn pJrt 
de slL rnae ·tros origman,,s de al·Andalu · . dejará una honda 
impre. tón en el autor. que } a llene la 1dca de abandonar su 
cmdad natal Antes de cumplir los YC!lltC 3tl<h crnpc;ó a 
ocupar puesto en la adnunistractón hafsi de htn<'l , par.l 
trasladarse mj tarde a la Fe; d • los hcntmcnncs. 

El stguicntc cuarto de stglo de su c:>.tstcncJJ lo 
empleará en recorrer dtven;a · e )rt del Occtdcnte del Islam, 
completando a la , ·ez. sus onocnnicntos ) hJctcndo'e un;~ 
idea completa d la cvoluctón que ha c:>.pcrimentado el blam 
como fonnacrón polittca concreta . l'l 'iaje lo comennd 
por Bujía, recién conquistada por lo. bcmmennes , p.tra 
desplazarse luego a u capttal, Fez, donde ocupa dtvctsos 
cargos. C'on el telón de fondo de los enfrcntunuentos entre 
los benimerines y los Estados Yecinos, completa su 
forn1ación a la vez que prosigue la carrera admtntstrattva. 
lbn Jaldún nos descnbe de un ambtcnte cuajado de 
maquinaciones, que lo llevarán a estar en pristón d-;sdc 
febrero de 1357 a novrembre del a•)o stguicnte. En Fez, en 
el 1359, conoce a lbn al·lattb de LOJa (1313-1374), uno de 
los últimos grandes personajes de al-Andalu ·, c\.Íiado 
entonces JUnto con el sultán nazarí de Granada Muhammad 
V. A la vuelta de éste al trono granadtno en 1362, lbn Jaldún 
se traslada también a Granada, mterv111icndo en la vida 
política y en las tertulias que tenían lugar en la ciudad. omo 
embajador de Muhammad V visitará en 1364 la corte de 
Pedro 1, en la Sevilla de sus antepasados. Poco despu.!s su 
familia viene con él a Granada. 

La estancia de Abdcrrahmán b. Jaldún en la Granada 
nazarí, su fama como hábil diplomático y negociador y su 
amistad con lbn al-Jatib de Loja fueron las que le pem1itieron 
trasladarse a la Sevilla de sus antepasado . El viaJe, como 
más tarde pasaría con su encuentro con Tamerlán en 
Damasco, le ofrecieron la ocasión de revelarse corno un 
personaje brillante y elocuente. El año anterior había llegado 
a Granada. El reino nazarí, la última formación política árabe 
en la Península, tenía unas intensas relaciones con los 
Estados cristianos a la vez que intervenía en el Magreb. En 
es tos momentos Granada y Casti ll a mantenían un buen 
entendim iento. Al deseo de abandonar Fez se unió la amistad 
que le unía a lbn al-Jatib. El autor nos ha conservado un 
relato del viaje a la ciudad de sus antepasados, donde todavía 
pudo ver el ed ificio de la mezquita aljama almohade, ya 
muy deteriorado, o su alminar, precedente de la Giralda, 
con el aspecto que tenía en 1248. Tres años más tarde lo 
encontramos camino de Bujía y, tras recorrer diversos 
lugares por diferentes peripecias políticas, irá de nuevo a 
Fez. En 1374 lo encontramos de nuevo en Granada. La 
muerte de su amigo lbn al-Jatib influirá en su retirada de la 
vida pública. Su propio testimonio nos lo presenta como 
cansado de las maquinaciones de la época, cuando ya era 
tal vez un personaje demasiado conocido e incómodo para 
muchos de los regímenes de aquel tiempo. 
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l.o ultimos tremta ailos de: su existencia la llenarán 
1~ redacct6n de us obrü , su labor como docc:nl<: y los 
dt\'cr os cargos que ocupa como m:~gt trado. Entre 1375 y 
1378, retirado en Qalat Ibn Salama con su familia, escnbe 
u obra más rclt\'antc, la .14uqwldllna o Introducción a la 

ht\t(lrw , 'Itas una etapa en Túnel, ~ale en el 1382 hacia 
l:gtpto dnndc cunuenza a dar clases en la mctquita de al­
Azhar y el sultán mameluco lo nombra, dos ailos después, 
qurlt o JUC/ del oto rnalikí, una de las escuelas de 
interpretación de la dodrína del Islam , la de mayor 
Implantación en el :-.'orte de Átrica y al-Andalus. Cuando 
su familia va a rcuillrse con él en el Cairo, perece en un 
naufragio. l:ste nuc-o golpe que le deparó el destino, que 
deja una emotiva rcseila en su Awohiograjia , le empuja a 
real)lar en el 1387 la pcregnnactón la Meca. establectda 
como preceptiva por el Islam Incorporado de nuevo al 
scrvtcto del sultán egtpcio lo acompat1a en el 1404 hasta 
Damasco, asediado por Tamerlán, el mandatano de Jos 
mo¡.(olcs tiJ3nies que temuna adueñándose de la región. El 
cpisodto nos ofrece la vtstón de un personaje con un 
profundo conocimJCnto de la humallldad. 1\bdcrrahmán b. 
Jaldún, tras la retirada del sultán mameluco, consigue un 
acuerdo con Tam1erl:ín por el que se respetaba a la ciudad 
y sus habitantes. Este acuerdo quedará sin efecto, cuando 
a su salida el dtrigentc mogol procede al saqueo de Damasco. 
Vuelto al Egtpto mameluco el autor seguirá desempeñando 
diferentes puestos, aunque su dedtcación a la enseñanza 
será cada vez mayor. El 17 de marzo de 1406 morirá en el 
Cairo. 

LAMUQADDIMA 

Como jurista, litera to e historiador, lbn Jaldún nos 
ha legado una extensa obra. Dentro de ella destaca el Tarif 

, una Autobiografia donde nos refiere sus relaciones 
con los literatos y personajes más relevantes de su tiempo, 
aparte de damos su versión de la historia familiar desde el 
tiempo en que su familia estuvo asentada en al-Andalus. El 
Kitab al-tbar fue concebida como una historia universal 
hasta el momento que le tocó vivir y que formaba quizás 
parte, como la obra anterior, de una Historia que incluiría 
sus trabajos dedicados a este campo. Aunque el autor 
concentró buena parte de sus esfuerzos en el prólogo, la 
,·dchrc Muc¡mldmw o lmroduccitín u la l11.1torw, al cual 
pcttcnccc el texto cuya lldduccton damos al final de estas 
pd¡ttnas l'sta obra supone un adelanto de la filosofia de la 
hts(ntlil, UIU rcnc\JOn, InUSIIJda para la epoca, de Jos 
compmtunucntos colectiVOS de la humanidad desde el 
cumtcnto de los hempos. Fl resto del hbro no re ponde al 

nivel dd prólogo y lo que éste prometía, hmnándose a una 
historia del :\orte de Arnca, desde Marruecos a Egtpto. En 
la Muqarldima uuhza prácticamente todo el saber medteval 
atesorado por la cultura árabe, aunque no cita de forma 
concreta los autores en Jos que se apoya. En ella 
encontramos referenctas del entorno del Islam y de fuera 
de él, aunque estén más elaboradas las referencias 
mediterráneas y del Occidente del Mundo Árabe. 
Básicamente la obra se centra en Jos fundamentos que rigen 
el desarrollo humano como sujeto activo de la historia, en 
las causas que motivan los hechos sociales y los mecanismos 
que mueven Jos hilos de las relaciones humanas. En cada 
capítulo el autor deja claro su metodología como historiador, 
de la que traza las líneas generales al comienzo del trabajo. 
Después aplica este método a muy diferentes temas, selec,de 
su sistema político, de su organización sociaL 

El enom1e tesoro que supone la obra de Abderrahmán 
b. Jaldún y más en conc reto la Muqaddima no fu e 
aprovechado a fo ndo por la civilización árabe donde fue 
producida. Incluso hoy se analiza muchas veces su 
pensamiento como objeto sin aplicación alguna. Como en 
el caso de otros autores árabes clásicos, el valor de lbn 
Jaldún fue puesto de relieve, a partir del siglo XIX por 
diferentes autores europeos. Sin embargo sus concepciones 
suponen una mirada científica de la historia, con una 
explicación de los hechos, no su mera enumeración 
acumulativa, y con un punto de vista que abarca toda la 
humanidad. Desde una perspectivas global, no mirando 
civilizaciones segregadas. La validez de su método, 
considerando elllempo en el que fue escrito, la vigencia de 
su análisis, la consideración que realiza de la historia , 
podemos encardinarlas en una de sus afirmaciones más 
conocidas: «El pasado se parece a lo que está sucediendo 
más que una gota de agua a la otra»7

. 

EL PENSAMIENTO POLÍTICO DE lB!\ JALDÚN 

En el campo de la política, traza toda una teoría del 
Estado, dentro del universo del Islam, como correspondía 
al entrono en el que vivió y a sus profundas convicciones 
personales, pero aplicable a toda la humanidad'. Para él la 
política es algo inherente a la civilización ya que el ser humano 
es social por naturaleza. Sin la vida en sociedad no puede 
asegura rse su subsistencia , desde el mero alimento a la 
de fcnsa, el progreso y la mejora de sus condiciones vitales. 
El Estado- poder que lbn Jaldún describe tiene como objetivo 
regir los conflictos entre los ciudadanos. La autoridad es, 

' \ ', \1 HIIICI.\ , R., .-lbn Jitldun y Tamcrlin~•. en lb" Jafdún El Afl'dite"áneo en l'l siglo XIV. Augt y tlec/n·e de los Imperios, ob. cit pp.l78-J81. 
'h!l¡,;h\n Muhammad at · hnch,, C:uro, 19~1; lnUhJCCión francc~a de Abdcssc:lam Cheddad1 (l.e \'O;nge d'Occulent et de I'Oriem, J>ans 1980; 

nl\1 una Hr'lh."'n parcial de 1:. 1 EJU:s, lbn Jaldlin /ntrotluuion ti /(1 hisloria uniw!rsal, Mex ico, 1997, pp. 31-88. 
' \ ,\1 F~CL\, }{, tc\'1senct3 de lhn Jaldún Oncnte y Occ1dc::nte en el Med11err6.neo occtdcntah), en ZAMORA, E.(Ed.), Aclfls ele/ Simposio 

Rc'llhlllllt'S tltltf't~tltletJ.f y multiculfur''lidml t•n ~1 Mn!iterrtineo OccJdemal, Sevilla, 199 , pp. 19-27. 
• 1111.) una llcscnpnón •Ju tada de los rrc~upucstos del I!Utor en este: c11mpo en ROSENTIIAL. E U., ce La tcorla del Estado-poden,, en El 

pc·n_ta"'tt"Jtto pdlillttJ ''" ti !.fin m mt•llit•m/, Re\ tSia de Occidente, M11drid, 1967, pp. 99-124 
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de este modo, una msmu ión natural. . tluaJa m:i :1)13 d 
interpretaciones basadas, sobre presupuc tos rdigtO>O>. cn 
ongen diYino. Él llega a decir que «FI !mama lo. la Jmgcn ta 
comumtaria. no e una columna de la religión smo una fomta 
de gobierno mstltmda en beneficio general y olo.:aJa baJo 
la vigilancta del pueblo». En este sentido muestra un 
pOSICionamiento en la línea del Islam ortodoxo. que en C>te 
campo presenta diferencias organizativa respecto a los 
xi1es. lbn Jaldún sin embargo no abandona. seria 
inconcebible. dado el tiempo en el que \'Í\ ió, la tdea de la 
mfluencia de la relig1ón en el poder polítiCO. El mismo autor 
adnerte del peligro de sacar una obrn de su contexto histónco 
y culturnl. Pero se centra espwalmente en la voluntad de 
poder como elemento nece ario para la e:-.istcncia del 
Estado. En consonancia con la época que le tocó vn·ir, e le 
poder se realiza en la práctica por la fuerza. la capacidad de 
organizarse y un sistema conceptual dominante. Por e to, 
aparte de la religión, resulta precisa la nsahi\'tl, la cohesión 
soml. uno de los conceptos extraordinariamente defimdo 
en la obra de lbn Jaldún. En ella radica para él el motor de 
la historia: los grupos sociales aglutinados por una serie de 
intereses. Ellos son la unidad histórica bás1ca. No los 
mdividuos, que son producto de su colectividad. 

A lo largo de su obra, lbn Jaldún se refiere a tres 
clases de Estados, que en el autor puede contemplarse como 
definiciones de sociedad civil árabe. El primero de ellos, 
fundado por Mahoma, tiene un ongen divino y sus 
concepciones se limitaban en principio a la sa lvación eterna. 
Este sistema, según Ibn Jaldún, pierde su vigencia con el 
fin de los llamados Cali fas Ortodoxos, en tomo a los años 
658-661. Los regímenes establecidos por omcyas y abbasics 
responden a una autoridad de razón humana. A part1r de 
ellos, con la fragmentación político- administrativa que 
experimenta el Islam medieval a partir del siglo IX, aparecen 
unos regímenes basados en el ejercicio de una autoridad 
coerc itiva. Ésta fue la situación que le tocó vivir al autor. 
Las nociones del Islam como din wa dawla, religión y 
Estado, estuvieron sólo unidos de forma absoluta en la 
primitiva comunidad musulmana. Pero durante toda la Edad 
Media se realizó el esfuerzo de elaboración de una leoria 
política, que en cualquier caso buscaba lógicamente, una 
adecuación entre ambas esferas, pero una unidad absoluta. 
Como pretenden en nuestros dias algunos pensadores 
musulmanes fundamcntalistas. Para lbn Jaldún la política 
es algo inherente a la civil ización al. rmrrán como él la 
denomina. Para los primeros pensadores políticos de la época 
clásica el Estado es una formación religioso- política. Para 
Abderrahmán b. Jaldún se trata de una institución humana, 
natura l, una creación humana que arranca de su esencia 
como ser social. 

l .. \ EPi. TOL-t Dl. 1 ,\IIIR B . .\1.-Hl ~ "'\ 

1.!1 t '-lO qu hcmüs sdc · ' ll'n J,, <'<'nW muc.lra de 
la e'pre iún del pens m1ento de lhn Jaldun no >e trata ·m 
embargo de un te.ttmomo de teon p<lhti,· . 1 :t tradtKCÍ<'tl 
anotada que oir cem<'- fl>nna parte Je una Ycr. tón. cnllca, 
completa en castellano <k la .1/u,¡.rddw:a que espcram<'S 
n!a la luz en un futuro pr<hun'' · l·n ella hemos mtro..tuc1do 
la Yariantes dc la: dn ersas e di tone del tnto ' las 
refcren tas de la obra cünsen a..ta, en <Hrt>s Jlll<'rcs Se 
trata Jc una epl'>tola e ,·nta en Onent • durante cl sigl<l 1:\ 
que hemos de s1tuar en un gcnero ent<,nce:; dennnHna<hl 
como de «lámpara de prin ipcs» l·n este ttpo dc tc,tos sc 
ind1can, m;is allá de IJ te 1ria pohttea, )J, lhlmta · ..¡uc dd,cn 
prcsrd1r la acción de los gobernantes. Fn las c!Jhorac1oncs 
teórica· se refleJan lóg1camentc lo presupucstos culturales 
de cada C1nhnc1ón. En cste scutiJo. las tcorias dc lhn 
Jaldún recogen 1deas de culturas antcrimcs Pcro tamhi~n 
en las lamparas de los princ1pes quedan refleJados. ClllllO 

es el caso que s1gue. una serie de conceptos UIH\ ~rsalcs 

que nos remiten a una escala humana mas al!J d~ 
drferenctaciones concretas: la lucha contra la tnJnta, la 
tendencta a la dcmocmtl?nción uc las comunidades ·ou un 
cierto grado de desarrollo soetal y .:conóm1cu <l las paut.ls 
exigibles a las personas que c¡crccn el podcr o a los 
gobernado'. 

«La ciYiliznción humunu no tien e más remedio t¡uc 
dotarse de un régimen político que regule Ml~ a ·unto~» 

omo hemos d1cho en otro lugar, la organi73CIÓII 
de la sociedad humana es algo ncccsano l:ste es el 
sigmficado del término civilit.ac1ón del que hemos h;1blado. 
Al constituirse como sociedad. las personas ncccsitan uc 
moderador o árbitro que juzgue y el! rima sus d1fcrcncws S1 
la norma rectora proviene de una revelación divuta, es 
preciso que se sometan a ella ya que su creencia radtca en 
la existencia del premio o el castigo en la otra vida anunctados 
por el que la predicó. Si la norn1a prov1cnc de un rég1men 
político constituido cou criterios rac1onaks, deben 
obedecerse sus dictados esperando una recompensa del 
árbitro, una vez que tenga conocunienlo de lo más adecuado 
para ellas. En el primer caso se obtiene un beneficio en esta 
vida y en la otra, por la visión que el legislador llene de los 
intereses de sus gobernados y la preocupació11 por la 
salvación de sus súbditos en la otra vida. En el segundo 
caso el beneficio se circunscribe a este mundo. 

No nos ocuparemos en este capítulo de la política 
llamada «de la ciudad utópica» 10

. Los pensadores aplican 
este término refi riéndose a la si tuación en la que cada una 

9 El fragmento corresponde al capitulo 50 del tercer Jibro de la Muqmldimtr Ediciones: Qatrcmcrc, Paris, 1858, t 11 , pp. 126-142; Tüne1., 1993, 
pp. 368-378; Túnez, s.f., pp. 302·31!. allí numerada como capitulo 51; Casablanca, 2005, 111, 11 1-123. TraduCCIOnes: V, MON'II'II., Di>ro11rs 
sur l'histoire uni••erselle, Paris, 1997, pp. 614-63 1; E. FERES, Ob. Cit., pp. 543-552; A. CHEDDADI, l.e ltvrc des exomp/cs, Pans, 2002, pp. 639-
652. llace anos publicamos una traducc ión parcial: lbn Jaldún. lt~troducción a In historia rmi\•erHII, Sevilla, 11)85, ¡>p. 83-8"7. 

l(l As-siyasa al-mad(lniya, literalmente «La política ciudadana>), titulo de la obra de A bu Nasr Muhammad al-1-"arabr (870 a K75- 950). Cfr 
RAMÓN, R., Filosofías árabe y Judío, Madtid, 2001, pp. 107- 136. 
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Jc la p r50nas de w socu:d:ld se dmgc a 1 m1smo y a u 
e ndu la de modo que lo gobernantes no son nece anos. 
l.a ~ncreJal en la que se produce esta sttuación es 
dcnom1nada por ellos como «la ciudad perfecta»" y las 
nnmtas que deben 'cr re pctad;¡s en dla como «política de 
la ciudad UllÍplca>> • 'o se uata de !J polihca a la que llegan 
la persona de una soc1cdad buscando el mterés general. 
Se trata de otro asunto E ta «Ciudad perfccla» es para 
ellos una rarcta alcJ3da de la realidad. llablan de ella como 
de una h1póte 1s o una supOSICIÓn . 

hl ré¡¡1men políllco constituido de acuerdo con 
cntenos racionales que hemos mencionado antes puede 
plasmarse de dos maneras. 1 a pnmera de ellas es cons1derar 
lo:. mtercses de las gente> y los mtereses del gobernante al 
establecer la admin1strac1ón de sus dom1010S. Este era el 
rég1men polít1co dc los pcrs~s. d1ctado por la sabiduría. 
D1os nos In conccd1ó en nuestra creenc1a en tiempos del 
cuhfato. Porque las normas rehg10sas lo han enriquecido en 
cuanto a los mtcn:ses generales y los parttculares, las pautas 
de compo11am1ento y los pnnc1pios del poder. La segunda 
consiste en atender Jos Intereses del gobernante y al cómo 
constittur el poder con la dommación y el predommio. Los 
intereses generales son atendidos después. Esta política es 
la que s1guen ahora Jos gobernantes, sean musulmanes o 
no. Los gobernantes musulmanes la aplican, esforzándose 
en ~eguir la nom1a religiosa del Islam. Las leyes entonces 
son un conjunto de nom1as religiOsas, de preceptos morales, 
de reglas sociales naturales y una amalgama de elementos 
necesarios relati\'OS al poder y a la cohesión social. Para 
todos ellos se ha seguido la norma relig1osa en primer lugar, 
luego las opiniones de los sabios y la vida de los gobernantes. 

De lo mejor y lo más completo que sé que se ha 
escrito sobre esto es la carta que Táhir b. ai-Husayn", el 
general de al-Mamún, envió a su lujo Abd Allah b. Táhir 
cuando fue nombrado por el califa como gobernador de 
Raqqa y Egipto y del territorio que hay entre ambos. A él le 
escnbió su padre Táhir una conocida carta en la que se 
reúnen indicaciones, que le serian precisas para su acción 
de Estado y de gobierno, sobre norma s religiosas y 
principios morales y políticos basados sobre las leyes y los 
preceptos administrativos. En ella le anima a ser honrado 
en "' actu.1non y bueno en su proceder, en un scnudo que 
ln<·umhc tanh> al gobcmame como al que no lo cs. bte es 
el texto tlc 1.1 carta sacado tlel l1bro de at faban": 

ul:n rl nombre de DIOS Ctetnenlc y 
\lhtti\:UH.IIow Debes \'IV U en t"l temor a Uios, el Úmco, 
qu~ no llene 1~ual, hum1lúe y en obscr\actón de f.t. sea 
honrado y 'cncrado. 00\licare a lus gobernados noche y 
di a pro> cch,, lo' lxnefictos que Dto< le ha dudo para 
pcmar en tu 'rda fu1ura y en que has de 'o! ver a Ét. 

respondiendo de tus obligaciones y respon~1hdadcs. Todo 
lo que hagas le será lcmdo en cucn1a por El y se le conlará 
el úllllno di a ata horn de castigarte oprem1artc. D1os bcndno 
te ha bcnefic1ado y es preCISo que seas benévolo con aquellos 
de sus servidores cuyos asunlos le han sido encomendados. 
Por ello has de ser JUSI O con citos, defender sus derechos, 
aplicar los necesarios castigos, proteger sus vidas, mantener 
seguros sus cammos yconscrYar su tmnquilidad. Ob1cndrás 
un día lo que hayas ganado por el cumptimtenlo de tus 
obligaciones y responsabliidadcs. Tu recompensa por ello 
será toque hayas hecho o lo que hayas incumplido. Dedica 
a ellos tu pcnsamtenlo, 1u imetigencia y 1u interés, sm 
esca11mar ningún esfuerzo. Debe ser 1u principal 
preocupaciÓn e inlcrés. Así lendrás ta ayuda de Dtos para 
obrar correc1amen1e. Lo pnmcro a lo que alcnderás para 
segu1r sus dictados es observar lo que Dtos ha cslabtccido 
respecto a las cinco oraciones d1anas y, de entre ellas, la 
cotccll\ a del Yicmes, comigo al frenlc. Cumple con todos 
los ritos establecidos, tos de las abluciones previas y 
comienza con la tnvocación a D10s. Rccila los fragmcnlos 
coránicos eslabtccidos, realizando las mciinacioncs y 
proslemacioncs. Proclama 1u profesión de fe. Todo ello 
con sinceridad hacia Dios, especialmente porque sirves de 
eJemplo a la gcnlc que es! á con1igo y a 1u cuidado. Apticalc 
a cito porque como Dios d1jo: «La orac1ón guarda de las 
faltas y el mal»". 

Sigue en lu actuación el ejemplo del Profcla de 
Dios, perseverando en sus ejemplos y considerando lo que 
hicieron aquellos que gobernaron después de él. Cuando se 
te presente un asunto, mvoca su ayuda y considera lo que 
Dios reveló en su Libro, ordenando o impidiendo según 
sea algo pcrmilido o prohibido. Ten en cuenta el modelo 
del Profeta de Dios. Luego persevera en lo que Dios te ha 
inspirado como jusi o. No le alejes de la jus1icia, por más 
que se trate de alguien al que esl imes o al que dc1es1cs, a 
algu ien próximo o a un exlrai\o. Déjate gu iar por los 
especia lisias en Derecho, por Jos hombres de rel igión y 
por lo.,;abios. La mayor virlud de una persona es dedicarse 
a la nonna re li giosa, a su estudio, a seguirla, a conocerla 
por lo que nos acerca a Dios. Esta es la guia mejor para 
llegar al bien, el que nos conduce hacia él, el que lo ordena 
y nos aleja del mal y Jos peligros. Gracias a cita y con la 
ayuda de Dios, aumentamos nuestro conocimiento y 
respclo hacia El, mejorando nucs1ra posición hacia la otra 
vida. A parle de que para 11 supondrá rcspcclo a la gen le un 
aumenlo de tu auloridad, de prestigio por lu poder, de 
consideración hacia li y de confianza en tu justic ia. 

No le aleJeS nunca de la moderación en todo tipo 
de ;1suntos, pues no hay nada más claramente Utll, que 
produtcil más seguridad ni reúna más virtud. La moderación 
llama o la rcclitud y ésta es una buena gu ia para el éxi lo y 
el éxilo lleva a la felicidad. La permanencia de la relig ión y 
sus tradiciones depende de la moderación. Sigucta en !odas 
1us actuaciones. No 1c desvíes de la considcmción de la 
orra v1da, de ac1uar corrcelamenlc, de comporranc 
abicrtamcnle ni de los canunos de la rcctilud. Nunca es 
demastado obra o csfucrlO encaminado a contemplar la 

11 H madrnJJ a/f.ulrln. ht~ralmcntc .. .¡ 1 ctudaJ \'trtuosa .. AI·Farabi compuso una obra con este título. 
•: Jdl!' tmht r ,mgmano t.ld Jura~án. en el cntonc:c~ C\lrcmo scptcnlrional del Islam. Este personaJe oyud:1 ¡¡,conquistar el poder en Bagdad al califa 

ohh ,¡ al-\tamun (KtJ-HB). en contra de su hermano y antecesor ai·Amin (809·813), ambos h1jos del califa ll nrún ar·Raxid (786-809). 
11 Auh1r {MW·Q:!.\) 4llt" t:"'i~o:rtPll"' unos anah: en los que la h1~1onografln ó.rabe recoge la tradición griega hclenlstica. 
1' C'clrdrt J9,.S~ 



cara de Díos, a SJ!1sfaccrlo, a obrrnl!'r el !'id pant J~ sus 
al! gados en el (Jclo. 

Has de saber que la modcracwn en los asuntos de 
este mundo lle\·a a la fuern) protege de equi\ oc3~ioncs. 

o cncon11arás nada meJor para protegen e a u m1 >mo, a tu 
poSICIÓn o meJorar tus asuntos Por eso debes dc¡anc gurar 
por ella. Así resol\"cris tus ncgoc10s, :Jumcntarás IU poder 
y llcrarás correctamente tus asuntos pnrados l los 
púbhcos. Dirige tu mirada a D1os) Cl sostcndr:i tu cntcno. 
Deposua en Él tu confianza en cualquier asunto y tcndr:is 
Su favor 

No dcsconfics de nadie en qUJcn ha) as delegado 
un trabajo an1cs de cxammar el asunto ya que es un dchto 
sospechar de los In ocentes y prCJUJgarlos con 
precipitación. Márcate como un deber el pensar 
fa,·orablementc acerca de tus colaboradores. aparrando 
cualquier preJu icio que pudrcras tener ccm ellos pues de 
este modo ganarás su fidel idad y su obedJenc1a. !'\o des 
cabida en esto a Satán, el enemigo de OJOs. El apro\'echar.i 
el menor resquiciO para mtroduc1r la sospecha en tu cspintu 
lo que te envenenará la vida. La confi::J.n :tll en tus 

subordmados es la base de tu fuerza y tranquilidad. Con 
ello podrán rcal i1ar de modo adecuado las tareas de tu 
gobierno, animarás a la gente a aprccJar"tc y a perseverar en 
sus asuntos. 

El tener un buen concepto de ellos y una opm1ón 
favorable no te exime sin embargo de Juzgar y super.isar 
cómo ejecutan los trabajos de la administración, SJgu¡cndo 
de cerca el modo de proceder de tus funci onari os 
defendiendo a los administrados y vigilando que se tengan 
en cuenta sus intereses. El estar directamente sobre los 
asuntos de tus allegados, el proteger a tus súbd1tos mirando 
por sus necesidades y respondiendo a sus peticiones es 
asunto re levante ent re todos los que te ocupan. Esta es la 
forma de mantener la religión y de que la trad ición siga 
viva. Que en todo caso tus propósitos sean los adecuados. 
Luego haz un examen crítico de tus acciones como persona 
responsable a quién un día se exigirá cuenta de sus actos y 
será recompensada por lo bueno o castigada por lo malo. 
Dios ha constituido la religión como una protección y un 
baluarte. El engrandece a quién la sigue y la protege. 

Deberás guiar a quienes se te han encomendado y 
llevarlos por el camino de la religión y la senda correcta . 
Aplica los castigos previstos por Dios Altísimo a los que 
cometan delito, según su posición y lo que les corresponda 
en just icia. No te entretengas en esto ni retrases su 
aplicación. Castiga a los que deban ser castigados sin 
demora. Si no lo haces te repercutirá en la buena opinión 
que se tiene de ti. Actúa en este asunto conforme a las 
tradiciones conocidas, huyendo de innovaciones y de 
normas dudosas. Esto reforzará tu fe y afianzará tu 
prestigio. 

Si has adquirido un compromioo, cúmplelo. Si has 
prometido algo, haz lo. Recibe los bienes que se te entregan 
ydefiéndelos. Tolera los defectos de tus súbd itos. Guárdate 
dedecirmentims y falsedades. Castiga a los calumniadores, 
pues perjudicarás tus asuntos en ese momento y en el 
futuro aceptando la mentira o la proximidad de los 

H Corán 3,26 cfr. y trad. 
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pct '01lJS lntCgl" S y :-.10 dt\bJ ~o." l.: S \pt))"3 llh Phh\1dU1.""1~ 

sm~.cr s Con ... c"\k tu h:n.:¡~·m lú!!. ll'"'"'S J'(kicrl..':-~., ... 
\l. ntcnt~.· umJo a IU t:Cnt(" ,\phcall' rn e.to 3 .:on:-~.gulf IJ 
'bión d" D10s \ :.1 guJrdar su..;, mand.ll\,):-, hu:-.C' Jo c~.'n 

dios ~u rccomp.:ns.a en 13. \Hra \ td3 

AléJ3tc de:- !Js malas tntC'n("Jt'ln •:-.) de la m_¡ u~tlct,l 
Dtstancta d(' ello..; tu pmton moq 01ndolo a tu.; ~ubd11os 
Guiate por la JUstiCia en tu polltJ<.l ha'JJ dh> .• 
pcrman cicndo en la 'crdJd )- en el conoctmlc-nt') que tt: 

guiará por el cJmino recto Rcpnm~ tu' unpulso::. a ;;h:tu.lr 
en un momento d~ u a. Procede. e-n c;unhn\ C('IO pru~kn\.ia 
) dJgn1dad. sm dc]Jne arrastra! por un unpulso su hilo, la 
Jigcre:t;l o b confus1ón en lo-que h.t~;L' J.un.h tJ¡ga" .. porque 
se me d1o el mando, h1 e -e ·ro porque he 4ucr 1d0'\, pUl' S 

ello rcdundJrÍ;.l de mmcd1ato en el conccp1o que dt: 11 sl~ 

tiene) en la confian1:1 de Dto~. cll 111~0. El que no tiC:Ol' 

1guul. Remite á El tus inH'IlCioncs y tus ccnl'l"i.JS . Debes 
saber que el pode1 pertenece a 1'1. uquc lo dn '' qu•cnqUJca· 
) lo quuo a qUJen desea>>" El cambiO del fa\ ora la dcsgraCJJ 
no sucede nunca m:is r.:ip1damcntc que en el caso de las 
personas que ejercen el poder o sus eJCCIIll\ os en el Estado, 
cuando remesan de los beneficios que D1os les ha conecdJdo. 
Ignoran en1onccs el fa, or que Dios les ha dado. 

Aparta tu e píritu del deseo de 11quen S1 qUJcrc · 
ate orar algo q11e sea la p1cdad, el temor a D1os, laJustJcJa, 
la meJora de las condiC IOnes de '1da de tus gobl·mados, la 
prosperidad de su pais, la seguridad ck sus negoc1os y el 
auxilio a los desprotegidos Que sepas que lus nquetas 
que crecen y se atesoran en las arcas de l gobierno no dan 
fruto, si no se dcd1can al b1enestar de los stibdJtOs, a la 
protección de sus derechos y a atender sus neceSidades 
De este modo crecen y se mulllpiJcan s1 se emplean en el 
bien del pueblo. Por este cammo se meJora la acc1ón del 
gob ierno y las cond1ctoncs de una época, asegurando el 
poder y la seguridad Que tu maneJa de mcrcmenlar el 
Tesoro sea gastar las nque?as en la prospc1 idad del Islam 
y de su gente. Por ello recompensa con el rcconocnnJcnto 
debido a las personas que han servido nntcs que tu al Em1r 
de los Creyentes. Retribuye a tus gobernados por sus netos. 
Atiende todo lo que pueda mejorar sus asuntos y sus ndas 
Si asi lo haces le asegurarás el favor y serás merecedor de 
la satisfacción d1vina. De este modo pod rás cobras meJor 
los impuestos de las prop1cdadcs y de las riquc;as de tus 
gobernados y del territorio que se te ha encomendado. 
Como a todos llegarán los beneficios de tu JUSIJC Ja y de tu 
buena actuación, permanecerán en la obcdJencJa y estarán 
más dispuestos a seguir tus diSposiciones. Es fuér~ale en 
observar lo que te he d1cho en este capítulo y a cumplirlo 
escrupulosamente. No te quedará m(!s capital que lo que 
hayas gastado en benefic1o de la comun1dad. 

Reconoce y rctnbuye a las personas dignas de 
ello, significándoles a ellos y dándote t(J cuenta de que las 
cosas de este mundo no deben hacer olvidar la otra vida, 
sin caer en la ~rre sponsabílidad . Pues la irresponsabilidad 
lleva a la negligencia y ésta conduce a la ruina. Busca en tus 
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ucct nos 1 rccompcn de O 1os. f:. te ha colmado de 
bcnefic1osen te mundo, Jebes buscar ~lu&Jocn D1os y 
IC1' a adccodo. !..ego le cOOCC\lcrá más ra\ ores)' bcnefi 11 

pues f !los otorga a qurcncs son a rudcctJos y 11gu n un 
camrnn recto. D1os es JU>IO cuando conc.'<le la grac:a y los 
hon<11ts , 'o d<:J<"> pasar una falta. :>:o allcnd al en 'Id loso 
l"o lolere ul1nrn ral 'u alabe> al h1pócn1a ~o dt 1mule 
onlc un cnem1go So confíe en los dela1ores No le lie• de 
In$ 1ra1dore . !\o te JUnte~ con los prc,ancadores So te 
unas al en u~o. So ensalces al fal><>. f\u dc~p<ec1cs a la> 
p.:rsona! lió o 5o 1a)c los a.5untos pcquenos. !\o halagues 
al vamdo o. \o ría' las gracras a los bufones. !\o rompas 
tus compromtsos :\o temas lo honores. 1\o muestres 
enfado. 'o sucumbas al elog1o. Noca111•nes por eMe mundo 
con arrog~nc~a 1\o elogieS al torpe. o des, les la' iSla de 
la otra vtda No le quejes nunca No toleres un abuso por 
le mor o por afecto No busques la recompensa de la otra 
v1da en e'tc mundo 

hecuent.a la' consultas a los JUrislas. Lsfuér-¿alc 
en scnolcranle, lomando conSCJO de gen le experimentada 
y de pcrl)onas li:,tas, mt~ligentcs y con critcrlo. Pero no 
recibas consc¡os de los pcrsonoJCS de vida regalada y 
cunoc1dos por su avaricia No escuches sus opm1oncs: el 
dJIIo que ocasiOnan es mayor que el bencr.cio que producen. 
No hay nada rn:Í'i ráp1do que la avanC~<I para arrumar todo 

lo que hayas hecho en beneficio de tus gobernados. Debes 
saber que SI eres avaro tomarás mucho y dar:ls poco. Y SI 

obras de esta manera. prospcrarfll) poco en tus asuntos. 
Tus gobcmudos le conSider-arán SI ale¡as tu mano de sus 
nqucns y alcps la inJUSilcla de ellos Te asegurarás la 
fidelidad de los que le rodean si los tratos bien y los 
recompensas. DeJO a un lado la avancia. Debes saber que 
fue la pnmera falta que la humamdad come116 con su Señor 
y la llevó a la ruma. Como Dios ha d1cho: «Quienes se 
guardan de la avanc1a de su alma, serán biena ... cnturadosH 10. 
Por eso evita el camino de la injusticia con la verdad. Dale 
a cada uno de los musulmanes beneficio en los bienes 
comunalcs 17 que administras. Ten por seguro que la 
generosidad es una de las acciones más virtuosas de los 
servidores de Dios. Conv1értela para u en un rasgo de tu 
carácter. Y evita el camino de la injusticia con la verdad"­
Que sea para ti una práctica y una doclnna 

Controla el ejército, en sus reg1stros y sus oficinas. 
Asigna le las soldadas y provéeles de los medios de vida 
suficicnles para que, Dios lo quiera, puedan escapar de la 
miseria .. Con ello fonalecerás tu posición y aumentarás 
rn u \ oluntl\\h: ., el dc,~o de JX:rm;m~ccr en lo obcd1enc1J 
) "lu t'>r<l•·nc , con ltJit>d y frJncJmcnte o "'"te para 
qUJ<Il t¡crce ti ¡x>der mJ)or ><~11 fae<1Ó11, rcspcclo a ,us 
U~II'J ) u ~ot'lcrnadus, qut d que conlitn en su JU~IICia, 
~U pW1CCC:IUn, \U C'\.)U11.tlf.J, !»U atcm.:ll)n, SU rmxb l, 'SU bondi!d 
y ~u g.:nrru,1d11d. c·uando tt,,·nga~ un;1 d1syunii\'U, e coge la 
'í.1 que a'"•.11i 111•'" 'trtuo~J. entando IJ. mala, y aplicatc a 

• c(.),,J, ~~,.9 

segu~rla En <11 enconlrorás, SI D1os qu1crc, el r\ilo, la 
pro. pcndad y la fehc1dad . 

Has de saber que la JUdlcalura ocupa an1e D1os 
AltísimO un lugar que no ucnen el resto de Jos asuntos, 
porque es la balanza d!Vma la que se emplea enjtugar las 
Slluac1oncs de las personas en eSie mundo. Así con 
sc01encias basadas en la vmud y la juSiicia, se meJoran las 
condiciones de vida de los gobernados y la seguridad de los 
cammos, se defiende a los opnm1dos, se respetan los 
derechos de la gen re y se pro1egen sus cxiSiencias. El orden 
queda asegurado y D1os dispensa el b1eneS1ar y la paz. La 
rcl1g16n se re fuera La 1rad1ción y las normas relig1osas se 
respc1an, resplandeciendo la verdad en las senrcncias En 
este terreno mantente firme en las d1sposic10ncs de OJOs 
Allísimo. AléJale de roda corrupc1ón. Aphca las penas 
previSias. No le prcciplles. Huye de la ansiedad, de la 
in1ranqu1 hdad y de la angusua. RelaJa IU espirilo y manleme 
en tus limites. Aprovecha tu cxpcncnc1a. Admimstra tus 
silencios y se firme en tus palabras. Trata con equidad a 
rus rivales. Párale en caso de duda. Se cauto en las pruebas. 
No mueSires parcialidad hacia ninguno de rus gobernados, 
ni trato especial. No admi tas la crítica. Mantente firme. 
M1ra, observa, rencxiona, sopesa los argumentos y estudia 
los a01cccden1es. Se humilde ante Dios. Magnánimo con 
lodos 1us gobernados. lmponle la verdad a ti mismo. No te 
apresures a derramar sangre en los cas tigos pues es asunto 
grave ante Dios del que no conviene abusar sin razón. 

Presta a1ención al impueSio de propiedades al que 
est:in obligados tus gobernados. D1os lo instiluyó en el 
Islam para reforzarlo y mejorar su situación y la de su 
gente y como defensa an te sus enemigos. A éstos como 
pena y caSiigo y a los no creyentes que pagan tri bulos 
como humillación y somelimiento. Repánelo entre todos 
los conlribuyenrcs de fomm general, con justicia y equidad. 
No liberes de nada a los nobles", por su nacimiento, ni a 
los ricos por sus capitales, ni a tus funcionarios, ni a nadie, 
ya sea de tu entorno o ajeno a éL No les cobres por encima 
de lo fijado ni sobrecargues a nadie en exceso. Trata en e SI o 
a toda la gente con el rasero de la equ1dad. Esto le acarreará 
el rcconocuniento de todos, la est1ma y la sa tisfacción del 
pueblo. 

Has de saberquc IÚ has sido colocado con tu cargo 
de gobernador como 1esorero, guardián y gu ia. Por eso 
podemos llamar a la gente que gobiernas como grey, porque 
tú eres su paSior y prolcctor. Toma por eso de ellos lo que 
te dan de sus beneficios y cmpléalo en consolidar su 
Sil uación, en su bienestar y en atender sus necesidades 
Escoge a gente de crileno, hábiles y conocedores, a personas 
efecli' as y aptas porn el de gobierno, que sean honcSios. 
Fijalcs con generosidad el sueldo, pues éste es uno de los 
deberes que le meumben. Dedícate a él sin escalin1ar lrabajo 
01 que nada le dJStra~ga. Aplicándole a él lograrás aumentar 

1 a\. en rn~•rhl t·ncnc' '""'LLchle .... en contrapo ... •c•ón cl'm la gnnima, OOtm mueble que se obuene en el momento de la conquista de un territorio 
) que t· rcr rttJ11 cm re to~ p3nH.:Ipante ... en ella a C!'i.:ep~•nn de una qu.nta parte que !.C rcscr\'a 11 la comumdad El fa y que en origen alude a un 
ttrnt uo ) .,.Ul rcnt.l\ )" de-re~.·~''· pJre~.:r: rcft'nr'e •~1ul a lo~ b1t'nc~ pRHJucllvo~ de titularidad pública dependtcntcs del gobernante o que reportan 
~nrltt..hl al 1 \lado 

• ll tc'\t\' Jc Qillrcmcrc rcp1tt p.._-.r scgonda \C/ t'lla frD\C, ¡.;.1)\ol·ada antc:normcntc 
• \"at¡f 1 :;n l'fiS,~n d~sa~n;~ha a los hatutantt'\ t.lc: la Mt't.:íl, lt~ CiUdad donde nació el Profeta \1ahoma M:is tarde adoptaron la dcnommación lo~ califas 

));ama \"U. entre 1~''~ !l.tteh.l!<~ \'11 > \'111, h.~ Ofll()·as tic: BI·And~:lu\ y otros dmasttas del Mundo Árabe desde la Fdad Med1B hasta nuestros días. Como en 
el ~-,,,, de IJ .\ ndalu<"lil Ara~ :.u .. mtcmhrm ¡x"XIí.Jn estar c\tnlO\ de unpucslos como mmoría pnvilegiadn 
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los favores d tu eñor, asemaris h famJ por tu hbor. 
obtendr:is el afecto de tus gobernados y ellos merom ntar.in 
su btenestar. Al mtsmottempo la prosperidad del país será 
mayor, se multtphcar.i la producundad en tus Jommws ~ 
la fentlidad de tus pronnctas. De este modo crecerán los 
impuestos de producción ) con ellos el Tesoro Pubhco. 
Con ello se fonalceerá la satisfacción de tu c¡ércuo y la de 
todo el pueblo, además de lo que rcetbtrán de tu p.1nc Tu 
administración será alabada por ello y tu jusucta puesta de 
re he' e me luso por tus enemigos. En todo tu asuntos 
serás ¡usto y estarás equipado, fuerte ) btcn armado . 
Aplicate a ello stn fijarte en otra cosa y sed aprobada tu 
manera de proceder, SI D1os qu¡crc. 

Designa para cada una de las pro' tnctas de tu 
gobierno a personas de confiann que te tengan ni tanto de 
los actos de todos los funciOnarios y que te cscnban sobre 
su proceder y sus trabajos. De esta manera scr.l como si tú 
te encontraras junto a cada uno de ellos observando como 
actúan. Cuando qutcras darles alguna orden, rntra los 
consecuencias. S1 consideras que de ella se dcn\'a la 
seguridad y el bienestar y se deduce una mejor defensa y 
prosperidad, procede a darla. En caso contrario no lo hagas 
y consulta a gente de cntcno y conocimiento. Luego adopt;J 
una deCISión. Porque a veces el hombre, en alguno de sus 
asun tos, se guía por su deseo y se deja llevar por él. Esto 
produce satisfacción pero sorprende que no mire sus 
consecuencias, lo que le ll eva a la ruina y hace fracasar el 
asunto. 

Actúa con finnct.a en todo lo que hagas e impl!cate 
en ello con fuma, con la ayuda de Dios y después de 
haber pedido el auxil io de tu Señor en todos tus asuntos. 
Liquida tus tareas de hoy sin retrasarlas, haciéndolo partí 
mismo en Jo máximo posible, pues mai\ana nuevas 
ocupac iones y sucesos no te dejarán hacer lo que hoy no 
hayas hecho, lo que te retrasará. Has de saber que un día 
que pasa está ya perdido junto con lo que hubi éramos 
podido hacer. Y si has aplazado algo para día siguiente 
tendrás trabajo doble que te agobiará y te hará pender la 
confianza en tí mismo. Si despachas tus asuntos cada día 
te ahorrarás un cansancio innecesario y la adminiStración 
del Estado funcionará adecuadamente. 

Observa a la gente de cuna y entre ellos a personas 
mayores, de los que estés segu ro de sus intenciones y 
fijatc en sus sen timientos hacia ti y su consideración 
adecuada hacia tus asuntos. Tómalos a tu servicio y 
compénsalcs por ello. Atiende a las personas de las grandes 
familias que han caído en estado de necesidad. Ayúda les y 
al ivia su situación para librarlos de su miseria . Ocúpate 
por ti mismo de mirar por los pobres, de los ind igentes, de 
los que no pueden ele va rte sus nec esidades, de los 
despreciados que no saben reclamar sus derechos. Averigua 
su si tuación de forma reservada a través de gente de 
confianza de tus gobernados. Ellos te informarán de sus 
necesidades y si tuac iones para tomar las medidas 
adecuadas. M ira también por las víctimas de la adversidad , 
por sus huérfanos y sus viudas, señalándoles una pensión 
con cargo al Tesoro Público, siguiendo el ejemplo del Emir 
de los Creyentes, ¡Dios lo guarde!, que es bueno con ellos 
y los protege. Dios meJOrará con ello sus vidas y a ti te lo 
considerará con bendiciones. Otorga también subsidios del 
Tesoro Público a los ctegos, comenzando entre ellos por 
los que saben de memoria el Corán y sus rcettadorcs, con 
cantidades superiores a los otros. 

L.~' a.ntJ. h."'~ ~num1o~ dc.: h.l~ musuhn n !'lo 

~1fit.:105 p..tra tr 1 rfos. t.. n ~U rd~ts. r.1r l up ! ~ d ellos 
~ m~.~ "i que los "'uJcn. Otor~ l(' .. lt.h n lH" qt.c: d ~t"Cn. 
sm qu~ ~:.lo C\:mdur 'J J:bp1.:!ar rl 1 C:'-Ofll Pühh~o Has 
de ~Jbcr que bs pc.:rson s, cuanJo ~e! Ir~ ~Jt,~f..h:~o.n ~us. 

de-recho~~ ~C" fol\ \'T ~e~ ~u s.Jtuactón. no ~llll·dan llnlcntas 
m lrJ.nqu¡l s qn •h."' Jr s.us nccC"Sid.\J s lntc sus 
!!Obemantcs, 1n ~n:mt'ntJnJolas ~ cspcra..nJll ~au~f.;.h."~rlas 
A \ CC~"' los qu~ SC Ol'Urln Jl• los :lSUilh.1S rt'1blh."l'~S cst.ln 
sobrepasado~ por la cJnt1JJJ d~ pt."th."H10C.., qu<." se lr:s 
ding,cn. Su 6plntu ~ su pcns.lm,cnto s~ .s.Jturan, lo que te~ 
cau5a cJ.nsJnclo) d1ticuhadcs. Pe1o llll es lo llliSilh) el quc 
busca la justictJ ) conoce lo \¡UC ha dc hll'Cr hll'n ltc fc,mu 
inmediata o prefiere IJ rccon1pcnsa en un pJ.u,l corto '-tuc 
el que mua hacia el futuw. h.1cialo que le .lprO\Üna .1D1os 
> Su misericordia Permite que IJ gente pucd.1 'cr1c en 
Judicncia ~tuéstrJtc a dios a ara des ubll'HJ Qlll" tus 
guard1as los recaban Cl)tl tr.mqUihd;Jd Prl'sé'ntatc mablc 
Jotes ellos ) con tu meJor sonrisa. t.n IJs preguntas que h.' 
hagan y las respue>tas que les des. Se generoso ) 
complac1cntc con ellos S1 das algo quC' se;.\ con 
milgnan1m1dad y hucn cspintu. BliSCrl h~1ccr una buL·na 
acc1ón y la rccompensJ futura sm insist1r en lo hccho m 
echar en c~ua el fa\ or S1 haces algo de c~ta manera ser· un 
negocio pro\cchoso, s1 D1os q01crc 

Aprovecha lo que 'es de los J>untos de este 
mundo) lo que succdtó antes de 11 a 1.1 gente de poder y~ 
los dtngen tcs de los Stg los pasados y de pueblos 
desaparecidos. Luego coloca todos tus afanes baJO la 
protección y el amor de DtosAitisnno, actuandoconfom1o 
a su ley y su tradtctón, ba¡o los pnnctpiOs de su rcltgtón y 
su Libro. Evna scparanc de esto, sigue lo y oléJ•llc de la 
cólera de Dios. 

Conoce lo que tus functonanos de ll aetenda 
recogen de fondos y lo que gasta de ellos Que no recauden 
de forma tlcga l ni los dilaptdcn. Reúnete con frccuenc1a 
con los doctores de la Ley, busca sus con>.CJOS y su trato. 
Para que tu deseo sea segutr la 1rad1ctón, consoltdarla, 
optando por las más nobles y elevadas ' tnudcs. Recalca a 
los que más honres de tus al legados y de tu circulo privado 
que cuando vean un defecto en ti , el respeto que te llenen 
no debe impedirles el hacCi tclo presente de fonna rcsen ada 
y comun tcartc en qué te mengua Estos próximos son los 
más úttlcs y verdaderos. 

Señala a los func tonanos que de ti dependen y a 
tus sccrct:u ios, a cada uno de ellos, un momento fijo en el 
día para despachar contigo acerca de los 1 csultados de sus 
trabajos y de los info rmes que te presen tan sobre las 
necesidades del país que gobtcrnas y de los asuntos de las 
provmcias y de tus gobernados. Estudt a con tntercs los 
documen tos que te presen tan pontendo en el lo toda la 
atención de tu espín tu y toda tu mtclt gcncta. Considera lo 
que se propone en ell os y ll éva lo a cabo cuando sea 
conforme a laJusllcta y la eficacia. Manda CJCCutarlo, con 
el bcnepláctto de Dios. St no estás conforme devuélvclo al 
rcm1 lcn tc y p1dc un nuevo informe sobre el asunto. 

No hables nunca de una buena acción que hayas 
hecho con uno de tus gobernados o con un extranJero. No 
aceptes nada de nadie excepto la lealtad, la stnccndad y la 
fidel idad a los asuntos de los musulmanes. No busques 
más pago que éste. 
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on tdera lo qu, te he puesl.l en esta cart> 

Aphcatc en constd~rar lo que dtcc y en o,ruar eonfo1111c a 
ello. Buscando b ~yuda de Dto• en todos tus mws 
ruega que U, que el>tá al lado Jd b1cn y de su gente, te 
ilummc. ()uc ca lu pnnc1pal norma de \'JdJ J IU dl.~CO 
central lo que IJ1o,A lti)UIIU h~ d1spucs1o su rclt~iún c.-omo 
régtmen, la fortaleta) el pod r pata su gente, laJUStiCta > 
la plo,p<:rtdaJ p•r• SUS $CgUldorCS y para lOS protegidos". 
P1do a Dw qur te cunccda ayud.l , suerte. buena guí..1 y 
protece~<in Y que la pv esté conllgM. 

Segun los h1~tonadorcs esta carta tuvo en su tiempo 
una gran d1 fu~tón. la gente se mma' illaha de ella Cuando 

.,..,_, 

llego al caltfa al-:llamún. se la leyeron y dtjO: «Abu·t-Tayyib. 
es dectr Tálnr, no ha dejado sm tratar nada de los asuntos 
de este mundo. de la religión. de la adnumstractón, de la 
política. de lo más benelicioso para el poder y para los 
gobemados. del comportamtento del gobernante, de la 
obedicncta a los califas y del manlentmiento del ca!tfato. Se 
ha ocupado de todos ellos con acertados consejos. Al· 
Mamún ordenó después enviar copia a todos los 
gobernadores de sus territorios para que la tuvieran en 
cuenta y actuaran conforme a ella. Yo es lo mejor que he 
conoctdo en es te asunto de la política. ¡Dios inspira a quien 
qutere de sus servidores!» 

~ l>urt,.cl G,•bcmadt\) ~e r\'hgH\n lh\ mu:o.ulmana a lus que resultan apl1cnblcs lns disposiciones coránicas sobre la llamada Gente del Ltbro, 
~·omunn.!Jdc'l cr•n un l(\.hl ;,agratiü r<''Velado, como cnsuanolt y ;udiO!. 


